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Queridos hijos Míos:

En este día de gloria, bendición y amor, se abre en el Cielo una gran flor de Luz; efecto de una 
consagración íntima de algunas almas a Mi Inmaculado y Puro Corazón.

La Madre de Dios ha tejido, con Sus Manos, el nuevo traje de consagración, para que los nuevos 
apóstoles de Mi Hijo entreguen sus vidas a la Voluntad de Dios.

De esa forma, hijos, hoy muchos serán testigos de una promesa que se cumplirá en este día 
sagrado, promesa que fue gestada, preparada y sembrada en las consciencias que Mi Amado Hijo 
convocó para el servicio espiritual y planetario por la humanidad y su pronta salvación.

Hoy, su Madre Celeste refleja la Luz blanca de Sus vestiduras simples, y con el velo de Luz, que 
protege Su Cabeza, se aproxima a Sus hijos predilectos para extenderles Sus Manos y confirmar el 
momento de la consagración ante el Creador.

Detrás de ellos, muchos se aproximarán, pues Mi Hijo, el Sacerdote del Amor, deseará todos los 
días residir en cada uno de ellos, para que la misión primordial, que va más allá de esta esfera 
terrestre, se pueda cumplir por encima de todo.

Para eso, la guía y la compañía de los ángeles celestes serán las verdaderas ayudas que, en cada 
nueva Comunión con el Rey Universal, crearán los espacios de Luz para que las almas moren cada 
vez más en el Corazón del Señor.

Día y noche, estarán saciados, porque la Fuente de Vida y de Redención nutrirá cada espacio de la 
consciencia para que la tarea más importante se pueda cumplir, la tarea de amar la misión confiada.

El Señor, Dios Todopoderoso, verá nacer en el sur un horizonte nuevo, colmado de los Atributos de 
la Madre Universal que se harán vida y vibración en las almas que busquen los Dones de Dios.

En este día, la Señora del Cielo, acompañará desde Su Reino, el Reino de Adonai, los pasos que 
darán los simples, pero buenos de corazón. Ellos recordarán que estarán cumpliendo, más allá de sí 
mismos, con la Venida Gloriosa del Señor.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los consagra, bajo la Luz del infinito,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz y Esposa Celestial


